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LA SALVACION DEL RICO  

La mitad de los bienes, Señor, se la doy a los pobr es. 
Son bastantes los cristianos de posición acomodada que se sienten moles-
tos porque se habla  en la Iglesia, con frecuencia de los pobres. 
Creen que el evangelio  es buena noticia sólo para ellos y parar los ricos 
parece como amenaza, como una demagogia barata. 
 Pero vemos ¿no se acercaba Jesús a todos por igual ?, ¿no acogía a po-
bres y a ricos con el mismo amor?, ¿no ofreció a to dos la salvación? 
Jesús se acerca a todos ofreciendo la salvación. Pe ro no de la misma ma-
nera. Y en concreto, a los ricos se les acerca para  «salvarlos», antes que 
nada, de sus riquezas. 
Este es el caso de Zaqueo.  Al encontrarse con Jesú s y escuchar su men-
saje, el rico va a cambiar. Descubre que lo importa nte no es acaparar sino 
compartir, y decide dar la mitad de sus bienes a lo s pobres. Sólo entonces, 
Jesús proclama: «Hoy ha sido la salvación de esta c asa». 
Al rico no se le ofrece otro camino de salvación si no el de compartir lo que 
posee con los pobres que lo necesitan. Es la única «inversión cristiana-
mente rentable» que puede hacer con sus bienes. 
 Este es el camino de salvación que se les ofrece a  los ricos. «Ellos sólo 
pueden recibir ayuda cuando reconocen su propia pob reza y están dis-
puestos a entrar en la comunidad de los pobres, esp ecialmente, de aqué-
llos que ellos han reducido a la miseria por la vio lencia»    
 



LITURGIA   DEL  DOMINGO 31 DEL TIEMPO ORDINARIO (CICLO C) 

CANTOS PARA LA CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA  
 

 Entrada: Pueblo de Reyes CLN 401; Vayamos jubilosos;   Pueblo de Dios camina en paz.(Cantos varios)  
Salvanos, Señor Jesús. CLN A14;Yo soy la resurrección CLN 466 

 Introito en latin:  Ne derelinquas me                                                                                                                             
Salmo y Aleluya:Te ensalzaré, Dios mío, mi Rey. Señor. (Propio)                                                                      
Ofrendas: Señor todo os pertenece (Cantos varios)                                                                                              
Aclamación al Memorial: 1CLN-J22.                                                                                                                    
Comunión: Un mandamiento nuevo (Cantos varios)   Unidos, Señor, en caridad CLN 723;                                       
En la fracción del pan CLN 05; Antes de ser llevado a la muerte CLN 032                                                                                   
Final:  Gracias, Señor, por tu palabra CLN 04 

              PRIMERA LECTURA         Lectura  del libro de la Sabiduría  11, 22-12, 2  

 
Señor, el mundo entero es ante ti como grano de arena en la balanza,como gota de rocío mañanero que 
cae sobre la tierra. 
Pero te compadeces de todos, porque todo lo puedes, cierras los ojos a los pecados de los hombres, 
para que se arrepientan. 
Amas a todos los seres y no odias nada de lo que has hecho; si hubieras odiado alguna cosa, no la ha-
brías creado. 
Y ¿cómo subsistirían las cosas, si tú no lo hubieses querido? 
¿Cómo conservarían su existencia, si tú no las hubieses llamado? 
Pero a todos perdonas, porque son tuyos, Señor, amigo de la vida. 
Todos llevan tu soplo incorruptible. 
Por eso, corriges poco a poco a los que caen, les recuerdas su pecado y los reprendes, para que se 
conviertan y crean en ti, Señor. 
 

 SALMO  144, 1-2. 8-9. 10-11. 13cd-14(R.: cf. 1) 
 
        R/ Bendeciré tu nombre por siempre, Dios mío, mi re y 
 

Te ensalzaré, Dios mío, mi rey;/  bendeciré tu nombre por siempre jamás. /  
Día tras día, te bendeciré / y alabaré tu nombre por siempre jamás. / R. 
 
El Señor es clemente y misericordioso, /  lento a la cólera y rico en piedad; / 
el Señor es bueno con todos, / es cariñoso con todas sus criaturas. /  R. 
 
Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, /  que te bendigan tus fieles; /  
que proclamen la gloria de tu reinado, /  que hablen de tus hazañas. / R. 
 
El Señor es fiel a sus palabras, /  bondadoso en todas sus acciones. / El 
Señor sostiene a los que van a caer, / endereza a los que ya se doblan. / R.    
 
 

       SEGUNDA  LECTURA  Carta  segunda de S. Pablo a los Tesalonicenses 1, 11– 2, 2 
Hermanos: 
Pedimos continuamente a Dios que os considere dignos de vuestra vocación, para que con su fuer-
za os permita cumplir buenos deseos y la tarea de la fe; para que así Jesús, nuestro Señor, sea glo-
rificado en vosotros, y vosotros en él, según la gracia de nuestro Dios y del Señor Jesucristo. 
Os rogamos, hermanos, a propósito de la venida de nuestro Señor Jesucristo y de nuestra reunión 
con él, que no perdáis fácilmente la cabeza ni os alarméis por supuestas revelaciones, dichos o car-
tas nuestras, como si afirmásemos que el día del Señor está encima  
 



La evangelización de los ricos será realmente efectiva, cuando los ricos dejen de serlo como consecuen-
cia de la evangelización. Una proclamación neutral del Evangelio, que deje las cosas como estaban, es 
una falsificación sacrílega de la Buena Noticia liberadora. 
Los pobres con disponibilidad, los arrepentidos por amor y los que sufren por causa de la justicia son los 
primeros en el reino de Dios. Hospedar a Cristo exige conversión, magnanimidad y fe personal. En la 
eucaristía somos huéspedes y hospedamos al Señor 

                                San Lucas  19, 1-10  
 

En aquel tiempo, entró Jesús en Jericó y atravesaba la 
ciudad. 
Un hombre llamado Zaqueo, jefe de publicanos y rico, tra-
taba de distinguir quién era Jesús, pero la gente se lo im-
pedía, porque era bajo de estatura. Corrió más adelante y 
se subió a una higuera, para verlo, porque tenía que pa-
sar por allí. 
Jesús, al llegar a aquel sitio, levantó los ojos y dijo: 
«Zaqueo, baja en seguida, porque hoy tengo que alojar-
me en tu casa.» 
Él bajó en seguida y lo recibió muy contento. 
Al ver esto, todos murmuraban, diciendo: 
«Ha entrado a hospedarse en casa de un pecador.» 
Pero Zaqueo se puso en pie y dijo al Señor: 
«Mira, la mitad de mis bienes, Señor, se la doy a los po-
bres; y si de alguno me he aprovechado, le restituiré cua-
tro veces más.» 

Jesús le contestó:«Hoy ha sido la salvación de esta casa; también éste es hijo de Abrahán. 
Porque el Hijo del hombre ha venido a buscar y a salvar lo que estaba perdido.» 

 Trascendencia y muerte 2 de Noviembre: Día de los difnntos 
  

Un médico, creyente, me hizo un resumen de la situación psicológica de sus pa-
cientes. Para unos la muerte es «punto final». Estos le preocupan y les ayuda en 
cuanto puede. Para otros es «puntos suspensivos»: algo hay después, pero no sa-
ben qué. Finalmente, otros ven la muerte como «punto y seguido». Estos tienen y 
le dan paz. Dentro de  tres días celebraremos el día de difuntos. La muerte es uno 
de los problemas más fundamentales planteados a todas las civilizaciones. Proble-
ma que no se puede resolver «de tejas para abajo». Un gran historiógrafo francés 
afirma que la primera prueba del paso del «homo faber» (que hace cosas) al 
«homo sapiens» (que piensa) son las tumbas intencionadas. No se abandonan a 
los muertos en barrancos o simas, sino que se ponen en tumbas con objetos que 
les fueron familiares en vida. Entre el absurdo de que todo ha acabado y el miste-
rio de que algo continúa, el homo sapiens opta por el misterio. No hay misterio: 
hay Dios. «¿Quien a Dios ve, se muere¿,dicen que has dicho Tú, Dios de silencio; 
¡que muramos de verte y haz de nosotros lo que quieras!» (Unamuno). «Es evi-
dente que en primavera no estaré vivo, pero pronto experimentaré la vida de otra 
manera. Así como Dios me llamó para que le sirviera a lo largo de mi vida en la tie-
rra, ahora me llama ¿a casa¿» (escritos últimos del cardenal Bernardin de Chica-
go) La vida eterna no es fruto de la naturaleza humana sino de un don gratuito de 
Dios. La aceptación de la muerte es el acto de mayor confianza en Dios que hace-
mos en vida 
Card. Ricardo Mª Carles 



 En este día la Iglesia celebra a mane-
ra de fiesta solemne a todos aquellos  
que gozan de la vida eterna en la pre-
sencia de Dios. Por eso es el día de 
«todos los santos». No se festeja, 
pues, sólo a los beatos o santos que 
están en la lista de los canonizados y 
que la Iglesia celebra en un día espe-
cial del año; se celebra también a to-
dos los que no están canonizados pe-
ro viven ya en la presencia de Dios. 
 
 En los países de tradición católica, 
se celebra el 1 de noviembre; mien-
tras que en la Iglesia Ortodoxa se ce-

lebra el primer domingo después de Pentecostés; aunque también la cele-
bran las Iglesias Anglicana y Luterana. En ella se venera a todos los santos 
que no tienen una fiesta propia en el calendario li túrgico.   
 
La Iglesia Primitiva acostumbraba celebrar el anive rsario de la muerte de un 
mártir en el lugar del martirio. Frecuentemente los  grupos de mártires mo-
rían el mismo día, lo cual condujo naturalmente a u na celebración común. 
En la persecución de Diocleciano el número de márti res llego a ser tan gran-
de que no se podía separar un día para asignársela.  Pero la Iglesia, sintiendo 
que cada mártir debería ser venerado, señaló un día  en común para todos. 
La primera muestra de ello se remonta a Antioquia e n el Domingo antes de 
Pentecostés. 
 
La Iglesia nos manda echar en este día una mirada a l cielo, que es nuestra 
futura patria, para ver allí con San Juan, a esa tu rba magna, a esa muche-
dumbre incontable de Santos, figurada en esas serie s de 12,000 inscritos en 
el Libro de la Vida, - con el cual se indica un núm ero incalculable y perfecto, 
- y procedentes de Israel y de toda nación, pueblo y lengua, los cuales re-
vestidos de blancas túnicas y con palmas en las man os, alaban sin cesar al 
Cordero sin mancilla.  Entre esos millones de Justo s a quienes hoy honra-
mos y que fueron sencillos fieles de Jesús en la ti erra, están muchos de los 
nuestros, parientes, amigos, miembros de nuestra fa milia parroquial, a los 
cuales van hoy dirigidos nuestros cultos. Ellos ado ran ya al Rey de reyes y 
Corona de todos los Santos y seguramente nos alcanz arán abundantes mi-
sericordias de lo alto.  

Doy cuanto tengo dice el generoso 
Doy cuanto valgo dice el abnegado 

Doy cuanto soy dice el héroe 
                                   Me doy a mi mism o dice el Santo  Miguel  de Unamuno 

       SOLEMNIDAD DE TODOS LOS SANTOS 


